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PRONUNCIADO POR SU AUTOR EN LA VELADA CON QUE La ESCUELA 
NORMAL CELEBRÓ EL 75 ANIVERSARIO DE LA INDEPENDENCIA 
DE CENTRO-AMÉRICA. 


Hay ocasiones en que sentimos tanto. y tánto 
quisiéramos decir, que casi no encontramos la ma- 
nera de dar expresión á nuestras ideas y sentimien- 
tos. Pero por fortuna, también en esas ocasiones. 
casl es innecesaria la palabra. Los ojos lanzando ra- 
yos de alegría; el semblante lleno de complaciente 
sonrisa, dan á entender con más elocuencia que las 
palabras, el regocijo que inunda todo nuestro séx. 

Esta es una de esas ocasiones para nosotros. Y 
yo, 4 quien bondadosamente se ha nombrado para 
expresar los sentimientos de esta reunión. os rueso 
tengals prssente lo que he dicho, que esla verdad, y 
disimuleis si tiembla la palabra en mis labios. si es 
difícil mi expresión. 

Pero, preguntamos ¿por qué esa emoción ? ¿por 
qué palpita el pecho en estos momentos con mayor 
fuerza y circula la sangre con más rapidez? ¿De 
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qué se trata? ¿Por qué la presencia de estas cándi- 
das niñas formando como espléndido ramillete de 
flores? ¿Por qué estais aquí ahora, dignas y sim- 
páticas damas, y vosotros caballeros ? 

Señores! Es que la Escuela Normal, nido de 
ciencia y de virtudes, quiere contribuir aunque 
sea sólo con su entusiasmo sincero y patriótico, á la 
fiesta que celebra la América Central. ¿La Améri- 
ca Central? No; toda la América celebra el día de 
su independencia, como hecho capital en la historia 
de sus grandes adquisiciones morales. Se trata, 
señores, del 15 de septiembre de 1821, fecha gloriosa 
en que esta hermosa tierra dejó de ser colonia euro- 
pea y esclava, para ser americana y libre. 

Señores! Estos son momentos de reminiscencias, 
gratas para muchos, quizá amargas para algunos. 
Retrocedamos un poco enla aistoria 
Es la noche del 11 de octubre de 1492. La virgen 
América, reclinada su cabeza en blanca almohada y 
los pies cubiertos de sábanas, también blancas y 


puras, duerme y sueña feliz en su inocencia....Pa- 
sa la noche y va apareciendo el día...... El sol, 
cual timido amante, empieza á acariciar con suaves 
rayos á la hermosa niña que duerme aún ..... De 
tepente", 0. vibra el alre y se extremece la Amé- 
rica. ¿Qué ruido tan extraño es ese? ... Desper- 


tad, América! que es el cañón del salvaje del Este 
que viene á civilizar al salvaje del Oeste; es el de 
profundis de tu antigua paz y presagio del martirio 
que te espera ! 

He allí á la hermosa tierra americana á mer- 
ced del descubridor. - Nunca en la imaginación de 
éste se había pintado un paraíso tan perfecto 
como el que ahora se le ofrecía á la vista. En 
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ninguna otra parte existía una raza de seres tan 
mansos y tan hospitalarios, como la que poblaba á 
este jardín primitivo. Estaban desnudos, porque no 
necesitaban de ropaje; dormían debajo de las palme- 
ras, porque éstas les daban el abrigo necesario; el 
mar y la tierra se disputaban en brindarles abundan- 
te y variado alimento; y no conociendo restricciones 
artificiales, ni convencionalismos de ninguna espe- 
ele; ni teniendo ambición alguna que los atormen- 
tara, deslizábase su vida, feliz y tranquila en la suce- 
sión de los tiempos. Estaban en un edén; sin tra- 
bajo alguno, gozaban de todo lo que la tierra puede 
dar. Para ellos no había ni enfermedad ni pena; y 
sólo temían á la muerte. En sus relaciones sociales 
eran afables, gentiles y decorosos; y ponían en prác- 
ticalos preceptos religiosos más sublimes, y obede- 
cían á Cristo más estrictamente que muchos de los 
que profesan servir y amar á éste. Los hombres 
eran francos, cordiales y sinceros paracon los extra- 
ños; y las mujeres sencillas y complacientes. Inca- 
paces ellos mismos de engañar, nunca creían ser 
engañados. Teniéndolo todo, daban con el mayor 
desprendimiento lo que poco les había costado. No 
quebrantaban ninguna ley, por que ninguna tenían 
que los restringiera; no eran inmorales, porque sus 
actos no los circunseribía ninguna moralidad con- 
vencional. Si la caridad es la principal virtud, y la 
pureza y paz de espíritu son el mayor bien, no hay 
duda de que esos salvajes constituían seres mejores 
y más felices que los que diera ninguna civilización. 

Parege que jamás se le ocurrió al descubridor, aven- 
turero Ó gobernante, que esos seres tenían derecho, 
un derecho natural é inherente á sus tierras y sus 
vidas. Jamás se les ocurrió que ese pueblo inofen- 
sivo é inocente no era digno de opresión, de traicio- 
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nes, de robos, de esclavitud y de muerte vergonzosa. 
Si bien es verdad que poco merecimiento hubiera 
tenido en las cortes de España, el argumento de un 
ladrón que al entrar en una casa, descubriera un 
reloj sobre la mesa y por eso se apoderara de él, 
nunca se les ocurrió á los españoles aplicarse la 
misma lógica con respecto á las posesiones de la 
raza cuyas tierras descubrió el esforzado geno- 
vés (3). 

Señores! Por más que no debamos desconocer 
la importancia de la civilización europea traída á 
nuestra América ¿qué debemos decir de los sufri- 
mientos mil veces inmerecidos de esa desgraciada 
raza, cuyos herederos somos nosotros? Qué de los 
sufrimientos porque pasaron sus descendientes, 
nuestros más inmediatos antecesores? Vosotros 
conoceis bien la historia de esos trescientos largos 
años de martirio. “Leyes despóticas, fanatismo y 
superstición fueron los grandes agentes que mantu- 
vieron todo ese tiempo sobre la América el poderío. 
de España. 

Pero el americano no debía permanecer eterna- 
mente en la barbarie y la esclavitud; una época de- 
bía llegar en que conociese toda su dignidad y po- 
der.” Los descendientes de un pueblo enemigo de 
España debían de ser los queindujeron con su ejem- 
plo á los hijos de ésta, á sacudir el yugo ya insopor- 
table de la madre patria. El grito de libertad que 
las colonias inglesas dieron en 1773 resonó por toda 
la América, y fué el precursor de la emancipación 
general del continente. Ese grito lo repitió en el 
Socorro una valerosa mujer del pueblo colombia- 
no, llamada Manuela Beltrán, quien el 16 de marzo. 





(*) Bancroft, Historia de Centro-América. 
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de 1781 “arrancó de las puertas de un edificio pú- 
blico el edicto en que se ordenaba el cobro de unos 
Impuestos, quitó las armas reales que allí se osten- 
taban, y, pisoteándolas, llamó á la guerra poniendo 
en conmoción á todo el pueblo.” A éste sucedió el 
famoso grito de Dolores en 16 de septiembre de 1810), 
época en que la conflagración comenzó á propagarse 
hasta llegar á ser general en todas las colonias es- 
pañolas excepto Centro América. Sí. sólo á este 
hermos» pedazo del inmenso continente tocóle la 
fortuna de no escribir en letras de sangre la gloriosa 
acta desu independencia. Lo repito; no tenemos 
hoy que celebrar victorias obtenidas en el campo de 
batalla, pero, oh! dicha, tampoco tenemos que deplo- 


rar la pérdida de preciosísima sangre. 

El memorable 15 de septiembre de 1821. reunidos 
en el Palacio Nacional de Guatemala, los hombres 
más notables del país, y “considerando que eran 
públicos é indudables los deseos de independencia 
del Gobierno español, que por escrito y de palabra 
había manifestado el pueblo, declararon solemne- 
mente que Centro América era libre é independiente 
de España y de cualquier otra potencia; así del anti- 
guo como del nuevo mundo”. 

Según dice el historiador, en ese día “el júbilo más 
puro, el entusiasmo del patriotismo, los sentimien- 
tos dulces de la unión y concordia tenían enajena- 
dos todos los ánimos; y Guatemala presentó en estos 
momentos, un espectáculo tan interesante como nue- 
vo, el de un pueblo que desde la triste condición de 
esclavo sO' eleva al alto rango de la soberanía é inde- 
pendencia; que desde el seno de las preocupaciones, 
se levantaba orgulloso proclamando los erandes 
principios del siglo; y que verificaba esa transición 
prodigiosa sin que se derramase una sola lágrima, 
sin que hubiera una sola víctima”. 
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Gloria al pueblo que tal hizo! Loor eterno á los 


No nos ocupemos, no, señores de la página que 
sigue á la relación de ese glorioso suceso. ¿Para 
qué recordar en estos momentos la nefanda condue- 
ta de unos cuantos hijos ingratos, que olvidando sus 
deberes para con la patria, é inducidos por una am- 
bición inexplicable, introdujeron en la Gran Repú- 
blica Central disensiones y rencores, hasta dividir 
lo que la naturaleza y la voluntad del pueblo habían 
unido ? 

Recordemos, sí, á los que lucharon por mantener 
íntegra é ilesa la preciosa herencia que nos legaron 
los padres de la independencia y á aquellos que pres- 
cindiendo de intereses ofrendaron su vida en aras de 
los ideales de Centro América. ¡Morazán y Justo 
Rufino Barrios, personajes venerandos de la Unión 
Centro-Americana, vuestra memoria vivirá siempre 
fresca en el corazón delos buenos hijos de la patria! 


Alumnas de la Escuela Normal, jóvenes centro- 
americanas! Es bueno, es de obligación que cele- 
breis con entusiasmo el aniversario de la indepen- 
cia de la patria. Pero tened presente que no basta 
el vano regocijo; que con fiestas y bullicio nada ó 
casi nada adelanta la patria cuyo bien anbhelais. 
Recordad que de vosctras, casi absolutamente de 
vosotras depende, en lo futuro, la felicidag de esta 
tierra; sí, de vosotras que serels las madres del por- 
venir. Estudiad, pués, instruiros, formad vues. 
tro carácter, preparad vuestros corazones para que 
podais educar á vuestros hijos de manera que sepan 
aprovechar los dones de la independencia; para que 
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podais demostrarles el origen de nuestras antiguas 
desgracias, y les enseñeis á evitar los escollos en lo 
futuro; para que los levanteis de tal modo, que 
“libres é ilustrados sepan venerar la memoria de los 
quenos hicieron independientes, y, á ejemplo de 
ellos, aprendan á amar á la patria, á servirla, y lle- 
gado el caso, á morir por ella.” 

Pero ante todo y sobre todo, madres y maestras, 
completad la independencia haciendo que los seres 
de hoy y de mañana sepan ser libres en toda la mag- 
nitud que alcanza la noción de libertad, de justicia 
y de derecho! 

JOSÉ F. AIZPURU. 








NO MAS EXAMENES. 


Peregrina ocurrencia me dirán ciertos padres de 
familia. Con que no quiere usted exámenes? Pues 
ya lo ereo; hoy todo el mundo pedagógico se agita 
con esta cuestión. Unos combaten los exámenes 
por anti-higiénicos, otros por anti-morales, otro por 
anticuados y yo por todo eso junto. Discutamos. 
Cuantos maestros hay (no diré aquí) que se solazan 
nueve meses, y el décimo velan ellos y alumnos por 
aprender una docena de textos. ¿Qué sacamos de 
eso? Una barahunda en el pobre cerebro del niño, 
quien, por último, al dar la vuelta á la casa nada re- 
cuerda, sl acaso una ó dos definiciones. Anti-higlé- 
nico porfie el exceso de esos dos meses de estudio, 
predispone poco después algún accidente, porque la 
tal tarea es superior á sus fuerzas. Anti-moral, es 
también, porque se da el más tangible modelo de 
farsa y embustería, habiendo perdido todo el tiempo 
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atrás; recuerdo un hecho. Una señorita leía novelas 
durante las clases, conversaba con las otras dos com- 
profesoras que tenía y con su directora joven y gua- 
pa como ella, y paseaban de lo lindo; pero al soplar 
el viento de octubre allá van los quebraderos de de- 
dos y el apurar á las pobres bichas. Oh, esto aunque 
triste es cierto. Además de esto era un medio de 
probar las aptitudes del niño, allá cuando no había 
abierto la ciencia pedagógica sus mil puertas de 
progreso, de pruebas y de adelantos. Hoy deben ser 
examinadas solamente las Escuelas Normales, los 
Institutos y Facultades, mas las escuelas primarias, 
no. Para esto debe haber una magnífica inspección 
revestida de idoneidad, de rectitud y de muchos eo- 
nocimientos. No deberá la inspección ser compues- 
ta de personas del país, para evitar nuevas farsas, 
ya que sabemos que á eso débese el ningún buen re- 
sultado. Si hay Inspectores que vigilen constan- 
temente los establecimientos, que los vigilen desde 
la parte higiénica hasta los libros diarios, y que se 
enteren con minuciosidad de la marcha de aquella 
escuela y estén sobre toda antipatía ó simpatía del 
personal deshechando todo obsequio que les ecoarte 
la libertad, cumplirán con tan trascendente cometido. 
No hay necesidad de exámenes, pues al llegar á la 
escuela en su diaria visita preguntará indistinta- 
mente á las alumnas sobre diferentes materias, á 
fin de que no las hallen preparadas para responder á 
tal ó cual pregunta. 

Hoy todos nuestros planteles están servidos por 
personal competente, pero slempre se necfbita esti- 
mularlo á fin de que no decaiga, y si se suprimen los 
exámenes, que se suprimirán andando el tiempo, 
como lo están haciendo aleunos centros de educa- 
ción de Sud-américa y Méjico, no debe dejarse 
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al alumno sin la constante inspección. A algunos, 
esto no agradará, pero es un hecho de plena civiliza- 
ción y creo que convencidos de la mejora se sacrifi- 
carán, dado que fuera sacrificio el esperar á cualquier 
hora la llegada de un empleado, que debe ser fino, 
cortés, comedido, pero recto y más que todo com- 
prendedor de su misión. Ya me imagino el gesto de 
disgusto que harán más de dos al ver tan rotunda 
oposición á los exámenes, pero solamente lo harán 
quienes jamás havan dado una mirada á los muchos 
debates que se sostienen en ambos mundos con mo- 
tivo de esta nueva línea del maestro. Abajo toda 
rutina acerca del grandioso papel á que está lli- 
mado el educador. Los exámenes de las escuelas 
primarias deben ser los primeros en levantarse al 
nivel del progreso humano. Debe el niño comen- 
zar su aplicación desde que ingresa á la escuela no 
sólo cuando se acerca el fin de curso. 

Debe el maestro velar por sus alumnos desde que 
abre sus salones, no cuando se ve en vísperas de 
pruebas y para que la inspección sea benéfica debe 
ser recta, 1Idónea y amante de la instrucción, ojalá 
que se elijiera entre personas de otros países. 


PILAR L. DE CASTELEANOS. 








PLEGARIA 


DE UNA MADRE ANTE LA CUNA DE SU HIJO.— (DEDICADA 
IN LEN SEJORA DOÑA MARÍA LUISA O. DE SANTA CRUZ. 


¡Vedla! de rodillas ante la cuna de su tierno in- 
fante, se halla la amorosa madre contemplando el 
dulce sueño que disfruta el ángel purísimo de su 
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amor, acariciado por la suave brisa que penetra por 
la ventana, y la plácida luz de la luna que, como un 
velo argentado, da á las facciones del hermoso niño 
la expresión de una calma celestial. 

La madre observa con orgullo la belleza imcom- 
parable de aquel rostro en cuyos labios de rosa Ju- 
guetea una sonrisa angelical. 

De súbito la asalta un triste presentimiento. Su 
mente se trasporta á las oscuras y escabrosas sendas 
de la vida, y se extremece al considerar los peligros 
á que quizá se verá expuesto el ángel puro de su 
amor: dirige á Dios su plegaria suplicándole con- 
serve aquella inocencia, librando al amado fruto de 
su amor, de toda desgracia, de toda deshonra, de la 
degradación de los vicios, cubriéndolo con su pode- 
rosa égida. 

¡Oh Dios mío! le dice ferviente al creador, que lo 
habéis lanzado sobre el océano de esta vida, como 
la nave incierta de su camino, sobre las ondas del 
agitado piélago, que m1 humilde plegaria ascendien- 
do hasta tu excelso trono, le haga menos amargas 
las turbulentas olas de la vida, y le proporcione un 
cielo tan propicio como puro, que su barquilla abor- 
de á buen puerto, libre de tempestades y de escollos, 
balanceada dulcemente sobre las azuladas ondas 
de su camimo. 

¡Oh Señor! haced que su sonrisa infantil y sus 
brazos levantados hacia Vos, hagan brotar de mi 
lira los santos himnos que han halagado mi pensa- 
miento. Para mi sean, oh Dios, todos sus futuros 
tormentos, todas sus inquietudes, todas su cuitas y 
todos sus llantos: mis días dichosos serán aquellos 
en que yo sufra por él. Alejad los tropiezos de su 
camino, y que corran sus días sin envidia, sin pesa- 
res y sin lágrimas. 
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¡Cuán quieto duerme! cuán graciosa es su angé- 
lica frente, exhalando los aromas de su límpida ino- 
cencia! ¡Cuán hermosos son sus grandes ojos 
cuando se abren al despertar, bajo de su arqueada 
ceja! ah! quizá llegará un día en que cansado de la 
profunda paz que se goza en el seno maternal, se 
lanzará por el mundo y me abandonará; más si la 
pena y la miseria le alcanzaren ¡oh Dios mío, algún 
día lejos de mí, que vuelva, que vuelva al regazo de 
una madre que lo estará esperando. 

Consérvale, señor, por largo tiempo mi apoyo pa- 
ra gularlo en su camino: haz que prefiera siempre 
una modesta dicha á los turbulentos placeres que 
matan la dulce esperanza de un venturoso porvenir. 
e Sí, que prefiera continuamente el apacible 
descanso del corazón, á todos los ostentosos faustos, 
y a. esos días de noches procelosas y nefastas. ¡Oh, 
sostenedlo señor con vuestra omnipotencia, á fin de 
que su frente siempre se levante hacia el cielo, ra- 
diosa de contento y de dicha! 

Que como la barquilla que leva el ancla impulsada 
por los céfiros, resbala surcando el eterno mar, que 
así resbale eternamente su vida unida ámivida, 
sobre la ola del tiempo puro y apacible, y que cuan- 
do llegue la hora suprema en que se abandona todo 
cuanto se ama, la hora en que me llaméis, Señor. 
hacia Vos, que su ruta quede trazada, según la sú- 
plica que os dirijo, y mi último aliento ¡Dios mío! 
será un himno de bendición por tanta bondad. 

> 
JosÉ María G. SALAS. 


Guatemala, de 1896. 
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"RAE A ES 


(Continuación) 


Rafael esperaba ansioso la contestación de su carta 
para hacer los preparativos de su viaje y abrazar 
cuanto antes á su tierna y cariñosa madre: al fin, al 
cabo de un mes recibió aquella tan anhelada corres- 
pondencia, con el sello de Costa Rica: rompió el 
nema temblando de emoción, y después de besar re- 
petidas veces aquel escrito y de oprimirlo dulcemente 
contra su corazón; con los ojos nublados por lágrimas 
de felicidad, leyó lo que sigue: 


“Rafael, hijo de mi alma. 


Desde aquí. al otro lado del mar, tiendo ansiosa 
mis brazos para estrecharte en ellos, y te envío uno 
y mil besos que se posarán en tu frente, hijo mío: 
Te bendigo por tu padre y por mí, evocando la me- 

moria de Elisa, la querida niña que voló al paraíso, 
y que en este momento de suprema felicidad para 
mí, me contempla desde la morada de los ángeles. 
Dios no ha querido concederme la inmensa dicha de 
gozar de vuestras caricias ni de prodigaros las mías, 
cumpliendo con el sagrado deber de velar por vues- 
tra educación: el amor mismo que os profesaba, me 
dió fuerzas para apartaros de mi lado, sacrificando 
la felicidad de veros, á vuestra educación y vuestro 
porvenir. Nosotros no podíamos ofreceros más que 
la miseria y el trabajo, las penalidades que hubieran 
hecho languidecer la vida física, con perjuicio del 
desarrollo de la inteligencia, y yo, quería para mis 
hijos un porvenir brillante! ¿Aceptó Dios mi sacrl- 
ficio, Óó me castiga por mi ambición? No lo sé; pero 
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lo cierto es que me privó de volver á ver á mi hija, y 
que siempre que he intentado reunirme con vosotros, 
la fatalidad se ha interpuesto, robándome cruelmente 
los besos de mis hijos. 

"Cuando llegó á mi noticia la muerte de mi venera- 
ble tía, vuestra generosa protectora, me encontraba 
sin recursos absolutamente por la muerte de tu 
padre: recurrí á la familia de él, manifestándoles mi 
deseo de ponerme en camino para 1r á reunirme con 
VOSOÍrOS, y me negaron su protección, entonces... 
alentada por el afán de veros recurrí á los auxilios de 
la amistad, y con muy escasos fondos me puse en 
camino. El vapor no era directo, tuvo que anclar 
en Puntarenas (Costa Rica) y allí me atacó una 
fiebre que puso en peligro mi vida y me obligó á 
quedarme en el Hospital más próximo: después de 
muchos días de estar entre la vida y la muerte, entré 
en convalecencia, animada con la esperanza de volar 
en busca vuestra; procuraba recobrar la salud para 
continuar mi viaje; pero la mala alimentación y las 
angustias que sufría mi corazón de madre, retarda- 
ban mi completo restablecimiento. 

Entre tanto escribí á Alemania á uno de mis 
parientes, pidiendo noticias vuestras y suplicando 
velaran por mis hijos en tanto que yo podía llegar á 
vuestro lado. Algún tiempo después, recibí la con- 
testación en que me decían que habíais abandonado 
la casa de aquellos parientes por 11 en busca mía á 
Guatemala y que no habían vuelto á tener ninguna 
noticia, porque el vapor “San Juan” que os conducía. 
había naufaagado en las costas del Atlántico. 

Ya puedes imaginarte hijo mío, cual fué la conse- 
cuencia de aquella noticia, en el estado de debilidad 
en que me encontraba. La fiebre reapareció; en mi 
delirio creía veros luchando con las embravecidas 
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olas, que ya os elevaban á grande altura, ó sumergían 
en los abismos insondables del mar á los queridos 
pedazos de mi corazón. Mi alma estaba desolada y 
mi razón zozobraba en un mar de angustia infinita. 
¡Pobres hijos de mi alma! Pobre de mi que os creía 
sepultados en la profundidad del mar! ¡Que tormen- 
to el de una madre que ve á sus hijos en peligro y 
no puede volar á salvarlos... !. ¡Creí que os 
había perdido para siempre, y los consuelos de la 
caridad cristiana, apenas podían mitigar mi inmenso 
dolore as 

¡Tú no puedes imaginarte, hijo mío, cuanto sufrí! 
En la seguridad de que habíais sucumbido en aquel 
naufragio, os buscaba en el cielo: mi vida perdió sus 
encantos; en mi alma se apagó la luz de la esperanza, 
y anhelé Mmotir Soc. sí, la muerte era el camino 
más corto para encontraros, para reunirme eterna- 
mente con vosotros; pero ¡ay! la muerte no acude 
cuando se la llama, y ella también me cerró sus 
brazos y me negó el dulce consuelo de llevarme en 
sus alas para 1r en busca de mis hijos. --....------ ! 
¡Insondables arcanos de la providencia! Entonces 
me lamenté cruelmente de haber sobrevivido al pesar 
que me agoviaba, y hoy bendigo á Dios que conservó 
mi existencia para poder abrazarte y bendecirte ¡hijo 
de mi alma! 

Continúo mi dolorosa historia.—Joven aún, aban- 
donada y pobre, extranjera en este suelo, que me 
brindó acogida hospitalaria y sin esperanza de volve- 
ros á ver, hube de contraer segundas nupcias con un 
caballero, en cuya compañía buscaba pw:otección y 
amparo más que amor y felicidad. El había proen- 
rado compartir mis dolores y enjugar mis lágrimas, 
así es que, la gratitud y las circunstancias me cbli- 
garon á dar este paso de cuya realización, no me he 
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arrepentido. Como lo esperaba, encontré en él, un 
protector, un amigo leal y cariñoso, que si no ha podido 
disipar mis pesares y embellecer mi existencia, no es 
porque no lo haya procurado con su dulzura y solíci- 
tos cuidados, sino porque el corazón de una madre, 
no sabe, no puede olvidar. 

Como si el cielo hubiera querido consolarme de 
vuestra ausencia y mitigar mis amarguras, me envió 
un niño que se llama Alfredo como su padre; pero 
lejos de hacerme olvidaros, sus caricias y sus gracias, 
avivaban en mi memoria más y más el recuerdo de 
mis queridos hijos sepultados en el mar! 

Juzga ahora hijo mío, cual sería el placer que me 
ocasionó tu carta: ¡El desterrado que vuelve á con- 
templar el hermoso cielo de su país natal: el preso 
que recobra la libertad; el ciego que ve la luz después 
de vivir sumido en las tinieblas, tal vez puedan ima- 
einarse el inmenso placer de mi alma al recobrar un 
hijo que es mi orgullo y mi alegría, cuando los creía 
á los dos en la eternidad! Y luego.....-.-.. eres tan 
bueno, tan tierno, tan cariñoso, que tus palabras han 
vertido en mi corazón un bálsamo dulcísimo. Como 
Elisa con su primer muñeca, yo he dormido con tu 
carta sobre mi corazón; la he mojado con mis lágri- 
mas y la he secado con mis besos! ¡Que feliz me has 
hecho con esa carta, hijo mío! ¡Cuanta ventura en- 
clerra á veces un pedazo de papel, cuando está eserito 
con tanta ternura, cuando revela la bondad del alma, 
cuando esa alma, es la de un ser querido! ¡Como 
repaso cada una de tus frases, y como siento que me 
rejuvene** tu cariño, y me vivifica la esperanza de 
abrazarte, de contemplar tu semblante varonil, con 
los destellos de bondad y de inocencia que revela tu 
pensamiento! ¡Ah! ¿Porqué no puedo volar hasta 
tí, en vez de esta carta mía, cuyas pálidas frases, no 
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pueden pintarte mi emoción, ni decirte cuanto amor 
atesora mi alma para tí? Pero pronto, muy pronto 
hijo mío, nos reuniremos para siempre! 

Tu hermano te quiere mucho, apenas tiene dos 
años; y ya pronuncia tu nombre en su idioma infan- 
til. Amalo, hijo querido, tanto como amaste á la 
pobre Elisa. 

Mi esposo está ausente; pero á su regreso, arregla- 
remos nuestro viaje para esa capital; estoy segura 
que le amarás; es un caballero digno de la mayor 
estimación, y tal vez á él le debes haber conservado 
la existencia de tu pobre madre! 

Hoy me creo la más feliz de las mujeres, la más 
dichosa de las madres: ni una sola línea de tu rostro 
infantil se ha borrado de mi imaginación que me 
reproduce tu imagen querida con los más bellos 
colores. Aun me parece que juego con los dorados 
rizos de tu sedosa cabellera, y que reclinas tu adora- 
ble cabeza en mi seno, como cuando te llevaba en 
mis brazos, ó te veo sonre1r dulcemente, como enton: 
ces. Hoy, ya no eres un niño, sino un hombre; 
virtuoso; instruido, honrado, eres el orgullo y la 
alegría de tu pobre madre. 

Por el próximo correo te enviaré una fotografía 
que te dará á conocer á tu hermano, y te recordará á 
la pobre mujer que interrumpió tu sueño con sus 
besos la noche última que dormiste en mi regazo, 
mientras tengo la inmensa dicha de abrazarte. 

Te ama con toda el alma, y te bendice tu venturo- 
sa madre. 

CATALINA DE GQ. 
OS e 


Rafael interrumpió muchas veces la lectura de 
aquella carta para enjugarse las lágrimas y cubrir de 
besos aquel papel donde de seguro se habían posado 
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los labios de su madre, cuyo perfumado aliento creía 
percibir! Conrazón decía Catalina ¡“Cuanta ventu- 
ra encierra á veces, un pedazo de papel.”  Cierta- 
mente, hay cartas que nos hacen sonreir de felicidad, 
que nos llevan al paraíso, que nos hacen los seres 
más afortunados de la tierra! ¡El hombre es siempre 
niño para todas sus impresiones! Ríe y llora á 
voluntad del que sabe tocar los resortes del senti- 
miento! 

Después de muchos transportes de júbilo, nuestro 
amigo volvió á leer la carta por segunda y tercera 
vez, como si hubiera querido aprenderla de memoria; 
luego la guardó sobre su corazón como un talismán 
precioso y salió á la calle; necesitaba respirar, lucir 
su felicidad; contarla á sus amigos, participársela á 
todos los que pudiera; su semblante era el de un 
bienaventurado, si Diógenes le hubiera encontrado 
en aquel momento, habría dicho ¡“* Pobre loco!” 

Cuando el hombre se cree feliz es capaz de todo lo 
bueno; aquel día Rafael dió á los mendigos cuanto 
llevaba en el bolsillo. Saludó cortezmente á todos 
los transeuntes; prodigó sonrisas hasta á los desco- 
nocidos, como si á todos hubiera querido decirles: 
“Soy feliz, tomad parte de mi dicha,” Rafael tenía 
un corazón de oro, egoista para el dolor, era prodigo 
para la felicidad! No sentía como otro cualquiera, 
celos de las segundas nupcias de Catalina, más bien 
agradecía al nuevo esposo que hubiera amparado 
dignamente á su madre y amaba á su hermano sin- 
ceramentes 

He aquí, como los goces son más putos en las almas 
virtuosas, donde no se da entrada á las bajas pasio- 
nes que llenan el corazón de hiel, amargando las más 
dulces emociones, empequenñeciendo los más nobles 
sentimientos. ¡Sus goces eran grandes y puros, como 
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pura y sencilla, era su alma de niño, llena de bondad 
y amor para sus semejantes! 


Rafael. firme en su propósito de reunir fondos 
para proporcionar á Catalina todas las comodidades 
que pudiera imaginar, buscó un modesto cuartito en 
una humilde casa de huéspedes, y abandonó la de su 
tío; así tenía más libertad para trabajar: ganabamucho 
más, y vivía muy economicamente. El ajuar de 
aquel cuarto se reducía á una cama de hierro, un mal 
piano, un caballete, paleta, pinceles, una mesa y 
aleunas sillas. ¿Qué más podía desear un joven sol- 
tero y económico? Lo tenía todo, porque la ilusión 
de ver á su madre lo hacía rico y feliz; en su cielo 
color de rosa, solo había una nube, blanca pura y 
bella, como el recuerdo del primer amor. Elisa, su 
hermana, su dulce compañera de la infancia, á quien 
no volvería á ver en la tierra; pero Rafael elevaba su 
vista al cielo y la contemplaba allí; velada por aque- 
lla nube que semejaba en su imaginación de poeta, 
la blanca vestidura de una virgen, que le enviaba 
desde la bóveda celeste, sus sonrisas y sus bendicio- 
nes; sus castos besos y sus dulces caricias. 

Las horas que le dejaban libres las clases, pintaba 
ó tocaba el piano, procurando perfeccionar los cono- 
cimientos que había adquirido en Alemania. 

Esperaba el correo con ansia, y se deleitaba mien- 
tras tanto en leer aquella primera tiernísima carta 
de su madre. ¡Como crecía su afán de verla á medi- 
da que se identificaba con sus sentimientos! 

El anhelado día del correo, llegó por fin, y una 
abultada carta le anunció el envío de la fotografía que 
esperaba con tan cariñoso afán. Catalina estaba 
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joven y bella todavía, revelando en su semblante la 
bondad de su alma, en su mirada habían los destellos 
de un alma ardiente y apasionada; llevaba en sus 
brazos un niño encantador, Rafael contemplaba á su 
madre y al pequeño Alfredo, con verdadero éxtasis, 
con inmenso júbilo. Le parecía que nunca había 
visto mujer más hermosa; mirada más tierna, ni cua- 
dro más bello. Desde entonces se propuso trasladar 
aquella imagen querida á un gran lienzo, donde se 
reprodujera de tamaño natural, para sorprenderla 
con aquel regalo á su llegada, y esa fué desde el 
siguiente día, la más grata de sus ocupaciones. 

Rafael era artista por la imaginación y por el sen- 
timiento: copiaba bellísimos paisajes, y se deleitaba 
contemplando el solen su ocaso, cuyo espectáculo 
sublime, le parecía siempre nuevo, porque siempre 
encontraba nuevos y variados matices en las orladas 
nubecillas que el sol dora con sus últimos reflejos: 
contemplaba extasiado los rayos de luz que cruzan 
la bóveda celeste, en esas magnificas tardes de vera- 
no, y las crestas de las montañas que dora con sus 
últimos reflejos, llenaban su alma de melancólica 
poesía; al ver desaparecer la luz, dejándonos envnel- 
tos en las tenebrosas sombras de la noche; imagen 
del dolor, triste y sombrío. 

La aurora matutina llenaba su alma de alegría 
infantil, porque veía huir las sombras. abriendo 
paso á la luz que viene á iluminar al universo. Todos 
los espectáculos de la naturaleza son bellos, para el 
alma que los contempla y se eleva hasta su Creador! 

La correspondencia de Costa Rica, que tan ansio- 
samente esperaba nuestro amigo, llegaba con inalte- 
rable regularidad, y las tiernísimas cartas de Catalina, 
lo llenaban siempre de felicidad, esperando que le 
anunciara el regreso de su esposo y la época en que 
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debían llegar á esta capital. La verdad era que 
Catalina se encontraba próxima á ser madre nveva- 
mente, y ese pudor innato en la mujer, la hacía 
retardar el placer de verlo, hasta que pudiera anun- 
ciarle la venida al mundo, de un ser más, que debía 
amar con la ternura de hermano. 

Su paseo favorito era el cerro del Carmen; allí 
pasaba muy felices horas contemplando el espacio 
infinito: ya viendo hundirse el sol en su brillante 
ocaso, ya contemplando la poética y magnifica aparl- 
ción de la reina de la noche, de la melancólica luna, 
que llena el alma de dulcísima tristeza y la mente de 
vaporosas ilusiones. Una de esas tardes en que con- 
templaba Rafael extasiado, el bellísimo espectáculo 
del sol poniente y se deleitaba viendo el hermoso 
horizonte que tenía á su vista, permaneció absorto 
en sus pensamientos, esperando que la suave y poé- 
tica luz de la luna viniera á disipar las sombras que 
habían envuelto á la ciudad, y á disipar con ella, las 
melancolías de su espíritu entristecido por la abru- 
madora soledad en que vivía. 

Hay momentos en la vida, en que el dolor que nos 
aflige, nos oprime fuertemente con su mano de acero, 
como si quisiera que el corazón impotente para sufrir 
su influjo, dejara de latir: momentos en que nos pa- 
rece imposible soportar el peso de la vida, y nos 
encontramos débiles para afrontar el sufrimiento, 
para vencerlo, para soportarlo siquiera; pero luego el 

espíritu se levanta fortalecido por la fe, y lucha. - 
y lucha, y vence al fin en la terrible batalla del al 
que nos agobia, y adquiere nuevas fuerzas y nuevo 
brillo, nuevo aliento para a las brumas que en- 
vuelven la inteligencia y anonadan el alma. 

En uno de esos momentos de profunda tristeza, se 
encontraba Rafael, sintiendo su soledad y ansiando 
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ver cuanto antes realizado su sueño de ventura, en- 
contrándose en los brazos de su .madre; el último 
correo no le había traído carta, y como el náufrago 
que en el momento de desfallecer procura asirse de 
una tabla salvadora, pensó en que aquella cirtuns- 
tancia obedecía al viaje de Catalina, tal vez se en- 
contraba en camino, ó habría llegado silenciosamente 
á la capital, para sorprenderlo agradablemente, ella 
tenía la dirección de su casa, tal vez había llegado 
ya, y lo estaban esperando en su habitación. En- 
tonces se levantó apresuradamente, 1rguió su varonil 
cabeza, dirigió una última mirada al espacio que lo 
rodeaba, y contemplando la luna que se elevaba ya 
á considerable altura sin que él la hubiera seguido 
como otras veces en su marcha ascendente, le envió 
una sonrisa: la esperanza venía á acariciarlo envol- 
viéndolo con su manto de esmeralda, y aquel espíritu 
decaído, se animó nuevamente, esperando sentir el 
calor de la familia que debía estar próximo á abrazar: 
bajó el cerro velozmente, y se dirigió á su casa; su 
mente, iba poblada de bellas ilusiones, figurándose 
el feliz momento de arrojarse en los brazos de su 
madre, de acariciar á Alfredo, de estrechar la mano 
del noble caballero que había protegido á Catalina, 
dándole el nombre de esposo. 

La luna que hacía un momento avanzaba majes- 
tuosamente con su corte de estrellas, en un cielo sin 
nubes, se había ocultado entre neeros nubarrones 
que de improviso la envolvieron robándole su luz, 
los luceros se perdieron en la densa oscuridad que 
los ocultó, á su vista dejando envuelta en som- 
bras, nuestra bella ciudad. ¡Imagen fiel del corazón 
humano! ¡Tan pronto goza y se regocija, como sufre 
y llora! ¡Pobre humanidad! ¡Que pasajeros son tus 
goces, que efímeras tus dichas; que fugaces son tam- 
bién tus dolores! 
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Rafael llegó á su posada, anhelante, sonriendo de 
felicidad, le parecía que 1ba á encontrar en su cuarto, 
todo lo que el mundo tenía de grande y de grato para 
él; y tanto había acariciado aquella esperanza, que 
deseando verla convertida en realidad, buscó el diario 
para enterarse de la lista de pasajeros. 

Sus ojos tropezaron con el nombre de Catalina y 
entonces se fijaron con avidéz en un suelto que decía 
ast: “Costa Rica está de duelo: dona Catalina de G., 
estimable por todos conceptos para cuantos tuvieron 
el gusto de tratarla, murió al dar á luz una niña, 
cuando se disponía á emprender un viaje á Guate- 
mala... Rafael no pudo leer más, sus ojos inmensa- 
mente abiertos, volvieron á buscar el nombre de 
Catalina: se oprimió las sienes porque su cerebro 
estaba próximo á estallar; luego se llevó las manos 
al corazón y lanzando un grito doloroso, cayó al 
suelo, como una masa inerte! 


(Continuard.) 





LAVEJEZ: 


Mienten los que dicen que la vida 
Es la copa dorada y engañosa, 
Que si de dulce néctar se reboza, 
Ponzoña de dolor guarda escondida. 


Que es en la juventud senda florida, 
Y en la vejez, pendiente que escabrosa, 
Va cornendo el alma congojosa. 
Sin fe, sin esperanza y desvalida. 
¡Mienten! Sí á la virtud sus homenajes 
El corazón rindió, con sus querellas, 
No contesta del tiempo á los ultrages. 
Que tiene la vejez horas tan bellas 
Como tiene la tarde sus celajes. 
Como tiene la noche sus estrellas. 


¡Copiado de “La Patria.””] 
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EL PADRE DE: RAMITA. 


¡Oh felice mortal que á los preceptos 
De Jehová la humilde frente inclinas! 
¡Oh, mil veces feliz, tú que caminas 
Por la senda del bien y la virtud! 


La tierra que afanoso cultivares 
Doquiera te dará ciento por uno, 
Y dichoso y tranquilo cual ninguno 
De tu honrada labor disfrutarás. 


Como la parra de esmeralda y oro 
Que al alto muro ó á la encina añosa 
Sus sarmientos enlaza, así tu esposa 
Siempre cerca de tí florecerá. 


Y tus hijos queridos, cual renuevos, 
Llenos de amor, de juventud y vida, 
Alegrarán tu choza bendecida 
Y el báculo serán de tu vejez. 


Escrito está: el hombre que en Dios fía 
Y no se aparta de su senda santa, 
El que sus santas leyes no quebranta, 
Obtendrá la eternal felicidad. 


No cierres el oído á mis palabras 
Y esculpe en la conciencia mis lecciones, 
Que el Señor te dará sus bendiciones 
Y tu mente de luz inundará. 


Mirarás á Salem reedificada 
Llena de gloria y de esplendores llena: 
Y en tranquila vejez libre de pena, 
Encontrarás la venturanza y paz. 


De tus nietos rodeado, mil delicias 
Disfrutará tu plácida conciencia 
Ha*Ra el día feliz que tu existencia 
Se hunda en la eternidad, vuelvas á Dios. 
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FELIPE ESTRADA PANIAGUA. 


[Reproducción de '*El Escolar Centro-Americano.*”| 
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TRAS LOS MONTES. 





¡Pobre alma! golondrina que no tiene 
Mas nido que tu amor, dulce bien mío, 
Pájaro errante que á buscarte viene 
Empapadas las alas de rocío. 


Deja sí, deja que á tu choza vuelva; 
Hierven las aguas del arrollo iuquieto 
Y extienden las encinas en la selva 
Sus inmóviles brazos de esqueleto. 


El valle con la noche se ennegrece, 
Duermen las flores y las fresas rojas, 
Y á veces la luciérnega parece 
Una lágrima de oro entre las hojas. 


Huyen las aves con medroso vuelo, 
Rozan sus alas la campiña muda, 
Y negra nube atravezando el cielo 
Como gigante víbora se anuda. 


¡Ay qne negra es la noche de la vida! 
¡Qué largo este camino! Casi muerta 
El ave de mi alma, entunecida, 

Ha caído sin fuerzas en tu puerta. 


El bosque obscuro atravesar no quiere, 
Ya no quiere volar á la montaña, 
La lluvia moja su plumaje, y muere 
Sin sentir el calor de la cabaña. 


Ábrele, que en sus alas han caído 
Las hojas, secas ya de sus amores, 
Todas las nieves del eterno olvido  * 
Y la lluvia de todos los doloros. 


M. GUTIÉRREZ NÁJERA. 
[De “La Patria,”” Reproducción.] 
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QUIERO MORIR. 


Quiero morir cuando al nacer la aurora 
Su clara lumbre sobre el mundo vierte, 
Cuando por vez postrera me despierte 
La caricia del sol abrasadora. 


Quiero, al finalizar mi última hora, 
Cuando me invada el hielo de la muerte, 
Sentir que se doblega el cuerpo inerte 
Inundado de luz deslumbradora. 


Morir entonces, cuando el sol naciente 
Con su fecundo resplandor ahuyente 
De la fúnebre noche la tristeza. 

Cuando radiente de hermosura y vida, 
Al cerrarme los ojos me despida 
Con un grito de amor Naturaleza! 


JUANA BORRERO. 
[De “La Patria”, Reproducción.] 





NOCIONES DE PEDAGOGIA 


EN CORTAS LECCIONES PARA LAS ALUMNAS DE LA 
EscuELA NORMAL CENTRAL DE SEÑORITAS. 


(Continúa.) 


LECCIÓN V. 
ENSEÑANZA DE LA ESCRITURA. 

1. Escribir es traducir los sonidos del lenguaje en 
letras y otros signos. La escritura es, pues, un len- 
guaje gráfico por cuyo medio el hombre se comunica 
con las personas ausentes, consigna sus pensamien- 
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tos de una manera estable y los trasmite á las gene- 
raciones futuras. Sin la escritura no se concibe 
progreso posible en historia, artes, ciencias é indus- 
tria. Esta importancia de la escritura es causa de 
que en todo tiempo se hayan ideado diferentes mé- 
todos para su enseñanza. 

2. Un buen método de escritura debe aspirar á que 
se escriba con soltura, de suerte que lo escrito sea 
agradable á la vista por la regularidad y armonía de 
los trazos y á la vez perfectamente legible. Debe 
también ser higiénico. 

3. El primero y más fácil de los métodos para 
aprender á escribir es el que antes se ha indicado, 
simultáneo de la lectura elemental. Todo se reduce 
después á ciertos ejercicios, que tienen por objeto 
perfeccionar la letra, siguiendo para esto diferentes 
procedimientos. 

4. Respecto á reglas ya hemos dicho, que debe en- 
señarse á los niños á sentarse en sus escritorios, á 
tomar la postura conveniente y más higiénica y á 
cojer con los dedos la pluma ó el crayón. Se pueden 
agregar nuevas indicaciones sobre los diversos tra- 
zos de que constan las letras. 

6. Tocante á las muestras, sl el maestro tiene tiem- 
po y buena forma de letra, escribirá el primer ren- 
glón de la plana para que sirva de modelo al alumno; 
pero las más usadas son las litografiadas ó gravadas, 
que hoy se hacen por artistas hábiles con la mayor 
perfección. Se comenzará por las letras minúsculas 
para continuar con las mayúsculas. Los niños que 
hayan aprendido á trazar las letras en sus pizarras, 
como antes se ha dicho, encontrarán pocas dificulta- 
des para trabajar en el papel. 

1. En cuanto á la forma de letra varía según los 
diferentes países. Entre nosotros se da general- 
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mente la preferencia á la letra inglesa, estando muy 
en uso el sistema espenceriano. Parece que el sis- 
tema de letra parada ó vertical ha dado muy buenos 
resultados. 

8. Mientras los niños están escribiendo, en la hora 
de clase, el maestro ó los ayudantes recorren los es- 
eritorios en sus seccionestrespectivas parahacerá cada 
alumno las correcciones é indicaciones necesarias, 
cuando hagan faltas en los trazos, en la forma y enla- 
ce de las letras. Después, el maestro hará en gene- 
ral corrección de planas, que Irán presentando por 
orden los alumnos. Pasados estos ejercicios se en- 
tra á la eseritura al dictado. 

“No podemos extendernos más sobre esta enseñan- 
za. Solamente recordaremos que hay muchos mé- 
todos más Óó menos ingeniosos, que merecen ser 
estudiados. 


CUESTIONARIO. 


¿(Qué es escribir? Importancia de la escritura. ¿A 
qué debe aspirar un buen método de escritura? ¿Cuál 
es el primero y más fácil de los métodos para apren- 
der á escribir? ¿Qué hay que decir respecto á reglas? 
¿Qué respecto á muestras? Forma de la letra. ¿Cómo 
debe hacerse la corrección de planas? 


LECCIÓN VL 
ENSEÑANZA DE LA ORTOGRAFÍA. 


1. Se ha dicho y con verdad, que se conoce la 
buena egucación de una persona por la buena orto- 
erafía de sus escritos. Y asíes, en efecto, porque quien 
usa de una ortografía correcta, prueba que conoce la 
lengua en su pureza y que ha cultivado su inteligen- 
cia, dando al idioma la importancia que se merece. 
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No escribiendo las palabras con las letras corres- 
pondientes ni empleando como conviene los signos 
ortográficos, no hay exactitud en la expresión de las 
ideas y pensamientos, ni conexión entre ellos, y en 
consecuencia lo eserito se inintelegible. 

2. Métodos y procedimientos para enseñar la orto- 
erafía los hay varios; pero todos se basan en la lec- 
tura y la escritura, siendo el método de enseñanza 
simultánea de estos dos ramos el que abre la puerta 
de tal aprendizaje. 

3. Dicen algunos que la ortografía no se aprende 
por medio de reglas vi siguiendo método alguno de- 
terminado y que basta la lectura constante y cudadosa 
de los libros eseritos correctamente y el uso del 
diccionario de la lengua para llegar al fin á perfee- 
clonarse en este ramo; pero sl es cierto que una lar- 
ga práctica conduce á este resultado, no le es menos 
que un buen método, los procedimientos adecuados 
y las reglas oportunas, empleados desde los primeros 
años, son muy convenientes y aún necesarios para 
llegar luego á escribir con propiedad. 

4. El orden que debe seguirse en la enseñanza de 
la ortografía exige que los ejercicios se dividan en 
orales y escritos. 

». Los ejercicios orales consisten en leer una frase 
en el libro, separando las palabras, descomponiténdo- 
las en sílabas y las sílabas en letras. Este análisis 
lo hace el maestro ó uno de los discípulos más ade- 
lantados bajo la dirección del mismo maestro. En 
seguida, uno de los alumnos repite la primera pala- 
bra de la frase, la descompone igualmente ey sílabas, 
separa las letras de cada sílaba y explica porqué se 
usa tal ó cual letra en lugar de otra semejante en el 
sonido. Igual ejercicio ejecutan con las palabras 
siguientes los otros niños de la clase. Los ejercicios 
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pueden versar sobre otras frases ó palabras que no 
sean las del libro y que el maestro escogerá á propó- 
sito, empleando palabras de ortografía dudosa ó difí- 
cil para hacer más interesante el trabajo. 

6. Los ejercicios escritos consisten primeramente 
en el dictado de las mismas palabras ya analizadas 
oralmente. Todos los alumnos las escribirán en sus 
pizarras Óó cuadernos. ste dictado puede hacerlo el 
maestro ó un alumno que se designe y que irá á es- 
eribir la palabra en el encerado, corrigiéndole cuan- 
do sea necesario. 

Después de éstos, los dictados ortográficos serán 
de frases escogidas y que encierren pensamientos 
útiles. Se les indican á la vez los signos de puntua- 
ción y prosódicos y todos deberán escribir la frase 
en sus pizarras. Sila escritura se hace en cuader- 
nos debe exlgirse á los niños el mayor aseo. 

7. Viene en seguida la corrección, que puede hacer- 
se de diferentes maneras. Puede el maestro ir co- 
rrigiendo á cada uno de los alumnos las faltas come- 
tidas en lo escrito, indicando las reglas que deben 
observarse en cada caso; ó bien, aquellos hacen las 
correcciones por sí mismos, teniendo á la vista la 
frase que el maestro escribirá en el encerado, y re- 
visándose después dichas correcciones. 

También puede seguirse el procedimiento de co- 
rrección mutua. Al efecto, los alumnos de bancas ó 
eseritorios vecinos cambiarán de cuadernos ó piza- 
rras y á la vista de la frase escrita en el encerado 
irán subrayando las palabras mal escritas por el con- 
discípulo. Dirán cuáles son las faltas anotadas é 
indicarán las correcciones que deben hacerse. El 
maestro revisará siempre los trabajos. 

Hay también otros dictados que se designan con 
el nombre de extraordinarios. “Los dictados de cla- 
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se pueden hacerse sin inconveniente dos veces por 
semana, alternándolos con los dictados que llamare- 
mos extraordinários Ó extemporales, que pueden ser 
quincenales ó mensuales. 

Consisten estos últimos en dictar trozos comple- 
tos, de corta extensión, de estilo un tanto más eleva- 
do, en cuadernos destinados exclusivamente para 
este fin. Son dictados especiales sobre la ortografía 
dudosa de la lengua, no en oraciones Ó períodos 
sueltos, sino en pequeños artículos; lo que es en alto 
erado útil, para habituar á los discípulos al correcto 
uso de lasreglas ortográficas aplicadas en el lengua- 
je continuado, libre, lógicamente encadenado, en un 
todo completo. Por su intermedio pueden los dis- 
cípulos comprender la naturalidad de las reglas, es- 
pecialmente de la puntuación, y la oportunidad de 
las excepciones, encontrando la razón de los preceptos 
en el uso, en una sucesión de ideas perfectamente or- 
denadas, en una redacción y forma que les instruye 
y agrada. 

La calidad de los cuadernos contribuye al resulta- 
do quese obtiene en estos dictados: conviene sean de 
buen papel lineado, con tapas de cartón, de -ancho 
margen, con etiquetas en la portada; todo lo cual es 
condición del aseo, de la buena ejecución del traba- 
jo, y un medio de cooperar á la formación del gusto 
por lo bello. 

Elegido el trozo que ha de dictarse, el maestro 
procede como ántes hemos dicho: dicta pausadamen- 
te y en vozalta. etc. Los alumnos pondrán la pun- 
tuación al terminar el dictado, aunque en las seceio- 
nes más adelantadas no sería extemporáneo exigir 
que la pusiesen al escribir, lo que no deja de traer 
buenos resultados; no revisarán ellos mismos estos 
dietados, sino el maestro. Terminado uno, se hacen 


UU 
=— 


LA ESCUELA NORMAL 2 
recoger inmediatamente los cuadernos, que el maes- 
tro corregirá en su domicilio. Subrayará las pala- 
bras mal escritas, todas las faltas que encuentre, con 
el objeto de que las corrijan los mismos alumnos en 
la página siguiente, en frases completas; después de 
lo cual es menester todavía revisar dichas correccio- 
nes, haciendo notar las deficiencias ú omisiones. Al 
fin de los dictados se pondrá en cifras árabes la nota 
2 (bueno), 3 (regular), 1 (muy bueno), 4 (malo.) Al 
devolver el maestro los cuadernos, hará algunas ob- 
servaciones referentes á las faltas; que los alumnos 
expliquen en qué consisten los errores, y que los 
mismos autores corrijan, á fin de que no vuelvan á 
incurrir en idénticas equivocaciones.” 


CUESTIONARIO. 


¿Que indica la buena ortografía que usa una per- 
sona? En ¿qué se basan todos los métodos y pro- 
cedimientos para enseñar la ortografía? Importancia 
de las reglas de la ortografía. ¿Cómo deben dividirse 
los ejercicios ortográficos? ¿En qué consisten los 
ejercicios orales? ¿En qué consisten los ejercicios 
escritos? Maneras de hacer la corrección de los ejer- 
elelos ortográficos. Dictados extraordinarios. 


LECCIÓN VII. 


ENSEÑANZA DE LA LENGUA MATERNA Y DE LA 
GRAMÁTICA. 

1. Es yn error ereer que la enseñanza de la lengua 
debe comenzar por la de la gramática, cuando por el 
contrario, como dice Herder, se debe enseñar la gra- 
mática por la lengua y no la lengua por la gramática. 

2. La lengua comienza á aprenderse en el hogar 
doméstico y se va perfeccionando á medida que se 
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ensancha el círeulo de relaciones del hombre. La 
lectura de buenos libros y el trato con personas Ins- 
truidas, bastan frecuentemente para que sin haber 
nunca aprendido las reglas de la gramática, muchas 
personas hablen y escriban correctamente. 

No se niega la importancia y utilidad de las reglas 
eramaticales por cuyo medio se perfecciona el habla; 
pero hay que romper con la vieja rutina, todavía 
arraigada en algunas escuelas, de creer que la lengua 
se aprende poniendo desde luego en manos de los 
niños un texto de gramática, que debe aprenderse de 
memoria. 

3. La importancia de la enseñanza práctica de la 
lengua materna es indiscutible y á ella debe al prin- 
cipio darse la preferencia en las escuelas elementa- 
les sobre la gramática. El estudio de esta materia 
viene después de los ejercios prácticos y metódicos 
del lenguaje, de los cuales deben inferirse oportuna- 
mente las reglas gramaticales. Aun como medio 
educativo intelectual y moral, el cultivo de la lengua 
materna en las escuelas es más útil y provechoso 
que el de las reglas abstractas y definiciones de la gra- 
mática, dadas extemporáneamente. 

“Al niño debe enseñársele la lengua, dice Carde- 
rera, sacándolo del estrecho círculo de las reglas gra- 
maticales, para introducirlo en el dominio real del 
pensamiento. Basta para esto estudiar la marcha 
que sigue la madre inspirada por la naturaleza, é 
imitarla metodizando y dando más extensión á los 
ejercicios prácticos de que instintivamentq se vale 
para que su hijo aprenda á hablar y á comprender lo 
que dicen los demás. Eu lugar de una exposición 
pedantezca y de definiciones incomprensibles, se le 
hace observar los objetos, y los nombra y los compa- 
ra, adquiriendo así un caudal de voces, á la vez que 
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ejercita y desarrolla las facultades de su alma. Más 
adelante se le presenta una frase para hacerle distin- 
gulr las palabras de que consta, y á fuerza de ejem- 
plos y de lecciones que le interesan y agradan, des- 
cubre por sí mismo el valor, el uso y la forma de las 
voces y comprende la definición. El estudio de la 
lengua debe, por consiguiente, dividirse en dos gra- 
dos distintos: ejercicios de lenguaje y estudio de la 
gramática.” 

4. Los ejercicios de lenguaje deben ser prácticos y 
tienen por objeto desarrollar la inteligencia del 
alumno y hacer que se acostumbre á expresar sus 
ideas y pensamientos con exactitud y claridad. Se 
debe comenzar por hacer que los niños den á las co- 
sas que tengan á la vista su verdadero nombre, que 
indiquen sus atributos y cualidades más salientes y 
las partes de que se componen. Estos ejercicios se 
repetirán con diferentes objetos conocidos y con 
otros que no se tengan á la vista, como los del hogar 
doméstico, del campo, ete., procurando así poner 
también en juego la imaginación. 

5. La enseñanza intuitiva es de suma importan- 
cia en esta asignatura. La procedencia, las formas 
y demás cualidades de los objetos más comunes y 
sus usos, se prestan perfectamente para dar á los 
niños una instrucción extensa y variada sobre la 
lengua. Se les dirigirán preguntas sobre todas estas 
cosas y se cuidará de que se expresen de la mejor 
manera posible. 

6. Bien comprendido por los niños el significado 
de las difgyentes palabras, que expresen cosas ó cua- 
lidades, se formarán y se eseribirán en el encerado 
proposiciones, frases Óó pensamientos útiles, cuyo 
sentido y enlace de las palabras se les hará com- 
prender claramente. Tiene esto por objeto, que va- 
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yan ejercitando el juicio, comparando las ideas que 
las palabras representan. 

Dadas también varias palabras que indiquen dife- 
rentes cosas, de la escuela por ejemplo, se les puede 
ejercitar en la clasificación de las cosas, trabajo que 
es también de utilidad. 

Insistamos en decir, que no se confundan los ejer- 
ciclos de lenguaje, como se hace con frecuencia en 
varias escuelas, con las gramaticales, que son de ín- 
dole muy diversa. 


7. Cuando ya los niños saben leer y escribir y co- 
nocen la lengua por imitación Óó empíricamente, se 
dará principio á la enseñanza de la gramática; pero 
no de una manera teórica sino práctica, guardándo- 
se el maestro de exigir de sus alumnos el aprendi- 
zaje de memoria de reglas y definiciones gramatica- 
les, las cuales se irán desprendiendo de los ejercicios 
mismos. 


8. Elanálisis y la síntesis son los métodos que deben 
emplearse en esta enseñanza, comenzando por el 
primero. Se presenta una proposición sencilla es- 
erita en el encerado y se llama la atención de los 
discípulos sobre ella, para que se fijen en la forma y 
en el significado de tal proposición, lo que constituye 
su primer ejercicio. Se les dice en seguidas, que lo 
escrito, ó aquella frase, se llama proposición y que 
toda proposición contiene una palabra que expresa 
una persona ó cosa de la cual decimos algo ó á la que 
atribuimos algo, y una palabra que expresa lo que 
decimos de la persona ó cosa; que la primera se llama 
sujeto y la segunda atributo ó predicado. 

Para que se vea mejor la marcha que debe seguir- 
se en esta enseñanza, vamos á presentar algunos ejer- 
ciclos prácticos de la Metodología ya citada. 
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El maestro escribe en la pizarra: Pedro escribe.—Hace leer la 
frase, y continúa: Aquí decimos algo de una persona; decimos 
lo que Pedro hace. Las palabras Pedro escribe forman una propo- 
sición; con ella expresamos lo que hace una persona, Pedro. 

La casa es grande. Las aves cantan. Estas palabras forman 
también proposiciones. Por ellas decimos cómo es la casa, qué 
hacen las aves. Para expresar lo que pensamos de las cosas nos 
servimos de proposiciones. 

¿Por qué medio expresamos lo que pensamos de las personas ó 
de las cosas?—Nos expresamos por medio de proposiciones.—¡De 
qué elementos se componen las proposiciones?—Las proposiciones 
se componen de palabras.—¿Para qué nos sirven las proposiciones? 
—Las proposiciones nos sirven para expresar lo que pensamos 
de las personas y de las cosas. 

Formad aleunas proposiciones. 

Alumno.—Los mños juegan. Mi pluma es bnena.... Juan es- 

Maestro.—¡¿De cuántas palabras consta la proposición Pedro 
escribe bien?—Esta proposición consta de tres palabras.—¡De 
cuántas sílabas constan estas palabras! — Pedro es una palabra 
disilaba, escribe es trisílaba y bien es monosílaba. 

Abrid vuestros libros de lectura en la página.... Vamos á 
leer. ... Señaladme una oración en el trozo que hemos leído; yo 
la escribiré en la pizarra.... ¿De cuántas palabras consta esta 
oración? (Tómense varias oraciones del trozo, y, escritas en la 
pizarra, hágase decir á los niños de cuántas palabras constan, y 
de cuántas sílabas, sl es necesario). 

—La primera lección sobre la oración se reducirá á lo más 
esencial, según acabamos de indicarlo; el ejercicio hará lo demás. 
Procúrese que los niños pongan por sí mismos los ejemplos, ó 
que los estracten de los trozos de lectura, hasta que distingan 
fácilmente los elementos de la proposición absoluta. En otra 
lección sobre el mismo tema, se enseñará á distineutr el sujeto 
del atributo, y sucesivamente sus principales accesorios. 

Se escribirá en la pizarra: 

se prarra es negra. 
El perro es un animal. 
Los árboles tienen las hojas verdes. 


¿Qué expresamos en la primera oración: .... Pensamos en una 
cualidad de la pizarra. Hemos dieho de ella que es negra. ¿Qué 
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hacemos para formar las oraciones? —Para formar las oraciones 
expresamos lo que pensamos de las personas ó de las cosas, por 
medio de palabras.—¿Qué decimos en la segunda oración? ¿En 
la tercera?.... ¿De quiénes hablamos en estas oraciones? —En 
ellas hablamos de la pizarra, del perro y de los árboles. 

La persona ó cosa de quien hablamos se llama sujeto. ¿Cuál es 
el sujeto en la primera proposición? ¿En la segunda? ¿En la 
tercera?—En la primera proposición el sujeto es la pizarra, en la 
segunda es el perro, y en la tercera es los árboles. 

Lo que decimos de las personas ó cosas se llama atributo. De 
la pizarra decimos que es negra; este es el atributo de la primera 
proposición. ¿Cuál es el atributo de la segunda? ¿El de la ter- 
cera?.... ¿De cuántas palabras consta el sujeto de la primera 
proposición? ¿De cuántas el atributo?—El sujeto consta de dos 
palabras y el atributo también de dos.—¿De cuántas palabras 
consta el atributo en la seeunda proposición?—Este atributo consta 
de tres palabras, que son es, un y animal.—¿De cuántas palabras 
consta el atributo de la tercera proposición?—Ese atributo consta 
de cuatro palabras. 

¿Qué es sujeto? ¿Que es atributo?.... Ahora podemos decir 
que proposición es la reunión de sujeto y atributo. Más tarde 
aprenderemos una definición más general y exacta (Llegada la 
oportunidad, se comparará la oración con la proposición, hacien- 
do notar que en aquélla la expresión del pensamiento es completa, 
mientras en ésta el pensamiento puede quedar inconcluso, ete.) 

Formad oraciones con las siguientes palabras que escribo en 
la pizarra: canario, gato, sombrero, niño, puerta, mapa, escritorio. 

Decid ¿qué representan estas cosas? qué hacen? cómo son ó 
cómo están? y para qué sirven? ¿Qué cosa es un canario? ¿Qué 
es un gato? ¿Qué se hace con el sombrero? ¿Cómo debe ser el 
niño? ¿Cómo está la puerta? ¿Para qué sirven los mapas? 
¿Dónde está atornillado el eserjtorio? 


El canario es un pájaro cantor. 

El gato es un animal doméstico. e. 
El sombrero se pone en la cabeza. 

El niño debe ser obediente. 

La puerta está abierta. 

El mapa sirve para aprender geografía. 

El escritorio está atornillado en la sala de clase. 
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¿Cuál es el sujeto, el atributo en las proposiciones que habéis 
formado? ¿De cuántas palabras consta el atributo en la primera 
proposición? En la segunda? ¿Cuántas palabras disílabas hay 
en el atributo? ¿Qué es proposición? ¿Quées sujeto? Atributo? 

Traer escrito.—Decid ¿qué son las cosas siguientes, cómo son, 
qué hacen ó qué tienen? 

José (nino, escribir, aplicado, gritar). 

Perro (animal, doméstico, ladrar, fiel, atado). 

Pan (alimento, cocido, blanco). 

Ave (animal, cantar, ligero, pluma). 

Pescado (acuático, escama, mudo, comer). 

Gato (útil, pequeño, maullar, cazar). 


Nota.—El mismo método debe seguirse para dar idea de las diferentes 
partes de la oración, comenzando por el nombre. 


CUESTIONARIO. 


¿Debe comenzarse la enseñanza de la lengua por la 
Gramática? ¿Como comienza á aprenderse la len- 
gua? Importancia de la enseñanza práctica de la len- 
gua. Grados en que se divide el estudio de la lengua. 
¿Cómo deben ser los ejercicios del lenguaje? Impor- 
tancia de la enseñanza intuitiva en esta asignatura. 
Jomo deben hacerse los ejercicios de lenguaje. ¿Cuan- 
do debe darse prineipio á la enseñanza de la gramá- 
tica? Métodos que deben emplearse en esta ense- 
nanza. 

LECCIÓN VILLE 


ENSEÑANZA DE LA ARITMÉTICA. 


1. La enseñanza de la aritmética es de suma 1m- 
portancia, pues á cada paso necesitamos del cálculo 
numérico e. el curso de la vida. Es además la base 
de los estudios superiores de matemáticas y no hay 
arte, oficio ó profesión, que no recurra al auxilio de 
esta ciencia. También sirve para el desarrollo inte- 
lectual, acostambrándonos á pensar con exactitud y 
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tiene á la vez importancia moral, aunque de un mo- 
do indirecto, porque el cálculo nos enseña á ser 
arreglados y previsores en nuestros gastos. 

2. Las operaciones que se hacen con los números 
pueden verificarse verbalmente ó por escrito, de 
donde la división del cálculo aritmético en cúleulo 
mental y cálculo escrito. 

El cálculo mental, que de paso se ha dicho, no con- 
siste en que los niños hagan operaciones difíciles y 
complicadas de memoria y rutinariamente, tiene por 
principal objeto ejercitar las facultades intelectua- 
les, preparando el terreno para el cálculo eserito. 
La destreza en los cáleulos mentales es obra de la 
práctica. 

3. El método que debe seguirse en la enseñanza de 
la aritmética es el intuitivo. Los niños no pueden 
formarse idea de unidad, cantidad y número sino es 
de una manera sensible y concreta. Así, para dar 
idea de los primeros números y de las operaciones 
sencillas que con ellos se ejecutan, se usará en las 
escuelas de párvulos de los dedos de la mano, de pie- 
drecitas, eranos de maíz, ete. En las escuelas ele- 
mentales se recurre al 4baco, que es una modifica- 
ción del cuadro contador, y también á líneas ó pun- 
tos trazados en la pizarra, según el procedimiento de 
Pestalozz1. 

+. Con el ábaco se procede del modo siguiente: el 
maestro separa una bola en el primer alambre, dos 
en el segundo, tres en el tercero. - - -hasta diez en el 
último, diciendo al mismo tiempo: una bola, dos bo- 
las, tres bolas....diez bolas. Los niños*irán repi- 
tiendo lo mismo: una bola, dos bolas, ete. En segui- 
das, repetirán sólos los mismos ejercicios, á medida 
que el maestro sin hablar separe las bolas. 

Después dirá el maestro: uno, dos, tres....diez, 
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sin decir bolas ni referirse al ábaco, y los niños repeti- 
rán lo mismo; y por último, contarán solos sin auxil- 
lio del maestro. A continuación se harán ejercicios 
por este estilo: contar de cinco á ocho, de tres á sels, 
de dos á siete, de cinco á diez; decir qué número de 
bolas hay entre cuatro y seis, entre tres y cinco, ete.; 
y luego se les hará contar los diferentes objetos que 
tengan á la vista en la clase. 

5. Para que tengan idea de la resta se les harán 
ejercicios semejantes á éstos: ¿cuántas bolas hay 
demás en el tercer alambre que en el primero? ó 
¿cuántas unidades hay demás en el número tres que 
en el uno? ¿Qué número tiene tres unidades más 
que el cinco?, una nuez es una menos que dos nueces, 
dos naranjas son una menos que tres naranjas, etc. 
Por análogos ejercicios el maestro se ingenlará para 
dar conocimiento de la multiplicación y división con 
los nueve primeros números. 

6. En lugar del ábaco pueden emplearse líneas 
verticales gruesas ó puntos trazados en el encerado. 
Así se podrá formar un cuadro de líneas ó puntos 
dándoles la misma disposición que en el ábaco. Fácil 
es entonces hacer comprender, que una línea y una 
línea (trazándolas sucesivamente) son dos líneas: dos 
líneas y una línea son tres líneas, etc., hasta nueve 
líneas y una línea son diez líneas. Se continuarán 
los ejercicios como en el ábaco y también con los 
números en abstracto. 

Y. Respecto á los números mayores que diez, se 
diráálos alumnos, que diez bolas del ábaco ó el número 
diez se lléna una decena y que se puede contar de 
diez en diez ó por decenas, así: una decena, dos dece- 
nas, tres decenas, ete. Se agregarán sucesivamente á 
las decenas las unidades y se les hará contar dicien- 
do: una decena y uno, una decena y dos... .hasta dos 
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decenas ó veinte; ó diez y uno, diez y dos, diez y tres, 
diez y cuatro, diez y cinco, diez y sels....hasta veln- 
te: y se les explicará que por una irregularidad del 
lenguaje en vez de decir diez y uno, diez y dos, has- 
ta diez y cinco, se dice once, doce, trece, catorce y 
quince. Estas operaciones se hacen con el ábaco y 
con líneas ó puntos ú otros objetos materiales y tam- 
bién en abstracto. 

8. Dadas estas nociones, los niños pueden practl- 
car diversos ejercicios de composición y descompo- 
sición; y en cuanto á la reunión de tres, cuatro ó más 
decenas, se les dirá que se dice treinta, cuarenta.... 
hasta diez decenas Ó cien. 

9. Hay que hacer comprender á los alumnos el 
principio fundamental de la numeración verbal: que 
de cada diez unidades de un orden inferior se forma 
una de orden inmediato superior; pero esto se hará 
sensible, presentándoles varios manojitos de palillos, 
de fósforos, por ejemplo, atados con un hilo. Un 
manojito de diez palillos es una decena; diez mano- 
jitos de diez palillos cada uno, reunidos, forman una 
centena ó cien; diez manojitos de á cien cada uno, 
forman un mil ó millar y así sucesivamente. Com- 
prendido esto, y una vez que hayan conocido las fi- 
guras ó cifras que representan los números dígitos 
(inclusive el cero) en cuadros ó tableros, etc., se les 
puede decir: que para representar los diferentes órde- 
nes de unidades ó sea las decenas, centenas, etc., se 
ha convenido, en que una cifra puesta al lado de 
otra sola, hacia la izquierda, expresa decenas, que 
puesta al lado de las decenas expresa centenas y al 
lado de las centenas millares, y así de seguida. 

10. Se ejercitará á los alumnos en la lectura y es- 
eritura de las cantidades y se entrará á las operacio- 
nes fundamentales de suma, resta, multiplicación y 
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división. Se indicará cuál es el objeto de cada una 
de estas operaciones y se darán las definiciones y 
reglas indispensables para operar. En todo caso los 
ejercicios mentales deben preceder á los escritos. 


Harán las primeras sumas con dos ó más dígitos 
cuya suma no pase de nueve. Después con dígitos 


cuva suma llegue á diez ó que no pase de diez, y lue- 
so con números de dos cifras y así sucesivamente. 
Se explicará que si de la suma de las unidades, resul- 
tan decenas se agregan á la suma de las decenas, las 
centenas á las centenas, etc. 

Para la resta es preciso también comenzar por nú- 
meros dígitos, como 9—4=5, 1—5=2. Con números 
de dos ó más cifras, solo habrá dificultad, cuando al- 
euna de las cifras del minuendo sea menor que la 
correspondiente del sustraendo. Entonces es fácil 
descomponer la cifra significativa inmediata superior 
del minuendo para poder verificar la resta, depen- 
diendo la claridad de esta explicación de la inteligen- 
cla del maestro. 

11. Se procede á enseñar la multiplicación, comen- 
zando por los dígitos, partiendo del principio de que 
la multiplicación es una suma abreviada de suman- 
dos iguales, y asípodráncomprender que 4x2=4+4=s5. 
y que es lo mismo 4x2 que 2x 4= 24 24 2+ 2=8. 

La división presenta mayores dificultades; pero se 
comenzará por números dígitos y se partirá del prin- 
eipio de que una división es una resta abreviada de 
sustraendos iguales. 

12. Con las fracciones se sabe que se hacen las 
mismas Speraciones que con los enteros y algunas 
otras auxiliares. Para dar á los niños idea de una 
fracción ó quebrado, se puede hacer por medio de 
líneas en la pizarra ó dividiendo una manzana, por 
ejemplo, en dos, tres, cuatro partes 1guales, expli- 
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cando lo que se llama mitad ó un medio, tercera par- 
te ó un tercio, cuarta parte ó un cuarto, etc. Y en 
la escritura de un quebrado se dirá lo que es el nu- 
merador y lo que significa y lo mismo respecto al de- 
nominador. Las operaciones con los decimales son 
semejantes á los de los enteros. 

13. Recomendamos la enseñanza del sistema mé- 
trico de pesas y medidas, á cuyo efecto se usará de 
las colecciones ó cuadros que se hacen con este fin 
para objetivar la enseñanza. 

Es necesario y conveniente que el maestro excojl- 
te problemas varios de las cuatro operaciones para 
ejercicios de los niños. Esto les es agradable por- 
que hacen aplicación práctica de los conocimientos 
que han adquirido y por otra parte es de utilidad pa- 
ra los asuntos de la vida. 

En las clases superiores se usarán textos apropla- 
dos y entonces se entrará en la parte demostrativa. 


CUESTIONARIO. 


Importancia y utilidad de la enseñanza de la arit- 
mética. Cálculo mental y cálculo escrito. Método 
que debe seguirse en la enseñanza de la aritmética. 
Manera de proceder con el ábaco. Ejercicios para 
dar idea de la resta. Uso de líneas ó puntos en l|n- 
gar del ábaco. Contar por decenas y por decenas y 
unidades. Manera de hacer comprender á los alum- 
nos los principios de la numeración verbal y de la 
escrita. Enseñanza de las operaciones de sua, resta, 
et«., comenzando por las más sencillas. Dar idea de 
las fracciones. Enseñanza del sistema métrico. Al- 
eunos problemas-Textos. 
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LECCION 
ENSEÑANZA DE LA MORAL Y DE LA HIGIENE. 


1. La educación moral, como antes hemos dicho, 
es la parte más difícil de la Pedagogía. Todo lo in- 
dicado en la Lección VI! de la primera parte de 
estas nociones, debe tenerse presente al proceder á 
la enseñanza de esta materia, con el objeto de for- 
mar la conciencia moral del niño y darle una noción 
clara de sus deberes. Así, son métodos conducen- 
tes á este fin, las lecturas, los cuentos, las anécdotas. 
los preceptos morales y especialmente el ejemplo, 
aprovechando todos los incidentes ó hechos que oen- 
rran en la escuela que exijan una calificación de 
buenos ó malos. 

2. También debe recurrirse en esta enseñanza en 
los grados más adelantados al uso de textos en que 
se resuman de una manera clara al alcance de los ni- 
ños, los principios fundamentales de una moral uni- 
versal, cuyo fundamento es la idea del bien en sí y 
su principal sanción una conciencia ilustrada. 

3. Los autores están de acuerdo en reconocer las 
dificultades que presenta la enseñanza de la moral. 
El Dr. Francisco E. Galindo dice á este respecto en 
su excelente obra titulada Llementos de Pedagogía lo 
siguiente: “Después de la enseñanza de la (Gframiú- 
tica, ninguna es más difícil que la de la moral, tal 
como se pretende impartirla en Centro-América, y 
ninguna también más fácil si se logra naturalizarla.” 

De todos los textos que conocemos, el único que 
se ha alándonado la pretensión filosófica, es el eseri- 
to por el Dr. Darío Gonzalez, para las escuelas de 
Guatemala. Siguióse en él el método autoritario y 
este es el secreto del acierto....Pero aún de esa 
manera, el estudio de la moral no puede empezar por 
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sentencias. Esas conclusiones expuestas ordenada- 
mente han de coronar el estudio, pero este no puede 
empezar por ellas. 

Las pláticas morales abran el curso, continúen las 
fábulas: hágase que los niños califiquen acciones mo- 
rales ya buenas ya malas y hasta que por estos me- 
dios se haya desarrollado el sentido moral, vengan las 
lecciones orales sistemadas, en las cuales se emplea- 
rá con frecuencia el método autoritario.” 

4. Un texto de moral digno de recomendación para 
nuestras escuelas, especialmente para las de niñas, 
es el escrito por la señorita Rafaela del Aguila, ac- 
tual Directora de la Escuela Normal Central de Se- 
noritas. Es claro, sencillo y metódico para la ense- 
nanza de la matena. 

5. Después de la enseñanza de la moral, viene la 
de la higiene que debe hacer parte de los programas 
de las escuelas elementales. 

También la enseñanza de la higiene debe ser prác- 
tica lo más posible, comenzando por la higiene pri- 
vada ó individual, y laespecial de la escuela, y exten- 
diéndose en seguida á la higiene general y la pública. 

Los preceptos de la higiene están al alcance de 
todo el mundo y se encuentran bien formulados en 
libros de texto adecuados que deberán usarse en las 
escuelas. 

CUESTIONARIO. 

Dificultad de la enseñanza de la moral. 

Medios á que debe recurrirse. 

¿A qué otra cosa debe recurrirse para la enseñan - 
za de la moral en los grados elementales más ade- 
lantados. + 

Opiión del Dr. Francisco E. Galindo sobre la 
misma enseñanza. 

Texto recomendado. Enseñanza de la higiene. 


(Continuard). 
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DEFUNCION. 





Sensible para la sociedad, ha sido el fallecimiento 
del muy ilustrado Dr. Presbítero señor don Ildefon- 
so Albores. 

Hombres de esa talla, inteligencias de esa natura- 
leza, dejan hondo vacío en nuestra alma. Talento 
claro, modales distinguidos, virtud ejemplar, hé ahí 
el hombre superior. En la vida de proseripto, en el 
seno del hogar, en los cargos difíciles, en el desem- 
peño de su misión sacerdotal, en el ejercicio de la 
caridad y en todas las fases de su vida deja huella 
luminosa de su alma fuerte y aerisolada. Por eso 
ha sido hondamente sentida su desaparición. 

Reciba nuestra condolencia su cariñosa tía y de- 
más parientes y consuéleles la íntima convicción de 
que aquel modelo de hombres apostólicos, ha recibi- 
do ya la recompensa de sus méritos. Descansando 
en la mansión de los justos, á dende no llega las más 
leve sombra de dolores. 

¡Quién pudiera como él pudo salir por la escabrosa 
senda á la casa del Señor! á donde sólo penetrará el 
justo y abnegado. Sobre su túmulo lucen blancas 
y perfumadas flores emblema fiel de su hermosura 
de alma. Nosotras unimos áesas flores los senti- 
mientos del corazón por su eterna ausencia, repl- 
tiendo la consoladora promesa del Señor que son 


Bienaventurados los muertos que mueren en El. 
y 


PILAR L. DE CASTELLANOS. 
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VARIEDADES. 





CALIFICACIONES.— Las del presente mes, correspon- 
dientes á la Normal, dieron un resultado satisfacto- 
rio, pues no hubo más que tres que la obtuvieron 
mala; una por falta de atención en la clase y dos por 
desobediencia, lo que nos complace en alto grado, y 
no podemos menos de felicitar á las alumnas que, 
dominando la inercia procuran poner la inteligencia 
en actividad, y dominando las malas inclinaciones, 
se hacen superiores á sí mismas, demostrando que 
cuando nuestra voluntad es fuerte y enérgica, vence 
los mayores imposibles y la corrección de nuestros 
defectos ayudada por nosotros mismos es fácil, sóli- 
da y eficaz. 

Nada importa mas que conocernos á nosotros 
mismos, y después, tener el deseo y la fuerza de 
voluntad indispensable para corregirnos. 

En los grados complementarios y elementales, 
superó el que está á cargo de las profesoras señoritas 
Felipa Cuevas y Mercedes Torres, que es el supe- 
rior. No hubo ni una niña que mereciera mala cali- 
ficación, la obtuvieron sobresaliente nueve y la 
señorita María Gaitán muy notable, por lo que 
mereció los entusiastas aplausos de sus compañeras, 
y las felicitaciones de la Dirección. 

No olvidemos que la bondad, aplicación y apro- 
vechamiento de los alumnos, depende de la activ1- 
dad, celo y energía de los Maestros, y redoblemos 
nuestro afán, si queremos obtener mejores resul- 
tados. 

CALIFICACIONES. —BUENAS. 


María Mejía, Amalia Samayoa, Ana Santa María, 
María Ruano, Luisa Cáceres, María Duarte) osefina 
Sáenz, Isabel Gronzález, María Alvarado, Eugenia 
Taracena, Celia Nufio, Concha Fonseca, Agustina 
Armas, Rosaura de León, Sofía Barrios, Josefa Fi- 
gueroa, Leonor Guerrero, Emilia Conde, Dolores 
González, Ernestina Estrada, Felisa Dávila, Ester 
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Romero, Adriana Sánchez, Anita Santos, Beatriz 
Romero, María Cáceres, Mercedes Morales, Petrona 
Fonseca, Martina Magariño, María Rosales. 





GRADO COMPLEMENTARIO.—BUENAS. 
Isabel Girón, Vicenta Valdizón, Jesús Acuña. 
Adela Murga, Romelia Sandoval, María Teresa 
Monterroso. 





PRIMER GRADO.—BUENAS. 
María L. Toro, María Gaitán, Victoria Valdés. 
Socorro Mollinedo, Elena de Paz, Otilia Estrada. 
Teodora Osorio, Piedad Arriola, María Sáenz. 





SEGUNDO GRADO ELEMENTAL.—BUENAS. 
Amalia Santizo, Dolores Palma, María Inés Dávi- 
la, Erlinda Vielman, Gregoria Echigoyin, María L. 
González, María Bolaños, Guadalupe López. 


TERCER GRADO ELEMENTAL.—BUENAS. 
Julia Monterroso. 


RECIBIMIENTO.— Felicitamos al apreciable caballe- 
ro don Domingo Morales, por la brillante conclusión 
«de su carrera y le deseamos muchos triunfos en el 
ejercicio de sus funciones, y muchas satisfacciones 
en su hogar. 


Exámenes.— El 3 de Noviembre comenzarán los 
de esta Escuela, cuyo programa celrculará oportuna- 
mente: esperamos que, como siempre, el público nos 
honre con su asistencia y nos favorezca con su 
beneplácito. 

Deseamos que el éxito más satisfactorio. corone 
los esfuerzos de alumnas y profesores, en todos los 
diferentes ramos de la enseñanza, tanto Nacional 
como particular. 


ALBUM. El señor Ministro de Instrucción Públi- 
ca, se propone formar un album de eseritores naclo- 
nales, para presentarlo en nuestra próxima exposi- 
ción: aplaudimos la idea y nos complace altamente 
todo lo que tienda á dar luz y vida á la literatura 
Nacioual. 
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Con TODA la solemnidad del caso, tuvo verlificati- 
vo la agradable velada, que el Colegio “La Esperan- 
za” dió con motivo del 75 aniversario de la Inde- 
pendencia. El programa tal cual circuló fué cumplido, 
haciéndolo más solemne la presencia del señor Grene- 
ral Presidente, quien pocas veces habíamos visto en 
casos análogos dadas sus muchas ocupaciones, lo 
cual revela la complacencia que experimenta por las 
festividades de la Patria. 

Parece pues que su presencia estimuló mucho á 
los alumnos y aun más á los agraciados, que en di- 
cha velada recibieron una honrosa medalla, que por 
elrcunstancias especiales no pudo la municipalidad 
repartir entre los niños y niñas de todos los plante- 
les, pero el señor Director don Luis F. Castellanos, 
entusiasta por todo lo que tiende al buen éxito de la 
enseñanza, obsequió de su peculio suplicando al 
señor Presidente, que las colocara en el pecho de los 
merecedores. Siempre se han revestido de partieu- 
lar interés las veladas del Colegio “La Esperanza.” 
Y ahora agradó mucho el programa, con particulari- 
dad los ejercicios de esgrima y un acto público sobre 
instrucción cívica que estuvo muy lucido. 

Felicitamos al señor Castellanos por la honra que 
mereció el Establecimiento que dirije, con la pre- 
sencia del Jefe de la Nación, pues es sabido que estas 
manifestaciones demuestran lo que se merece una 
persona á cuyo cargo está la juventud. 


Damos las más expresivas gracias á nuestro cole- 
ea “Moda y Arte” de Madrid, por la reproducción del 
artículo “Á las nuevas Maestras” que publicó en la 
“La Escuela Normal” nuestra colaboradora señora 
doña Pilar de Castellanos en el mes de julio. Voces 
de aliento son para nuestros humildes trabajos y 
ellas significan el compañerismo de nuestras herma- 
nas en el laborioso campo del periódico. e 


MUY CONCURRIDA sabemos que está la Biblioteca 
de la Academia de Maestros, aprovechando de tan 
útil ocupación y entretenimiento multitud de obre- 
ros y aun niños de escuela. Honor al progresista 
señor Cojulún, Presidente activo de la Academia de 
Maestros. 
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El Dictamen Universal 
de los Señores Médicos es en síntesis igual al emitido por el hábil y 

bien conocido Dr Don EMILIANO ZARAGOZA, de la Facultad 
Madrid, Interno de los Hospitales de Valladolid y Médico Titul: 
de Bayamón, Puerto Rico, quien se expresa como sigue: A" 
“El aspecto, olor, sabor y con- 
fección de la inmejorable Emul. 
sión de Scott de aceite de hígado 
de bacalao con hipofosfitos de cal 
y de sosa, merecen todo mi enco- 
mio y admiración por lo perfecto 
del preparado, y su compactibili- 
dad, pues no obstante el tiempo 
transcurrido despues de su prepata- 
ción, permanece perfectamente kh: 


su propiedades terapéuticas, tengo 
gran satisfacción en comunicarles 
qne siempre que la he empleadoen 
mi clínica particular y general, he 
observado los mejores resultadosen 
todas las afecciónes del aparato 
OF respiratorio, en la escrófula, y em 
Dr. D. EmilianoZaragoza. el 70quitismo y consunción.” cdi 
BAYAMÓN, PUERTO RICO. Es indudable que la 


Emulsió! Scott 
mulsión de >cott 
AVAST RETA ADA 
es la salvación de los niños raquitícos y enfer” 
un remedio cierto para la Escrófula y la Tísis( 
sunción y un específico contra todas las man 
ciones de empobrecimiento orgánico. Eso se 


las grandes propiedades nutritivas y reconstitu; 
del aceite de hígado de bacalao y de los hipotfos 


De venta en todas las Boticas. Exíjasela legítima. Rehúsenselas imi; 
Seott v Bowne. Quimicos, Nueva York, 
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